
 

Lecturas del XXXI Domingo del Tiempo Ordinario 
Domingo 3 de noviembre de 2024 

 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro del Deuteronomio (6,2-6): 

En aquellos días, habló Moisés al pueblo, diciendo: «Teme al Señor, tu Dios, 

guardando todos sus mandatos y preceptos que te manda, tú, tus hijos y tus 

nietos, mientras viváis; así prolongarás tu vida. Escúchalo, Israel, y ponlo por 

obra, para que te vaya bien y crezcas en número. Ya te dijo el Señor, Dios de 

tus padres: «Es una tierra que mana leche y miel.» Escucha, Israel: El Señor, 

nuestro Dios, es solamente uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, 

con toda el alma, con todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán 

en tu memoria.» 

Salmo 

Sal 17 

R/. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 

Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R/. 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, 

mi fuerza salvadora, mi baluarte. 

Invoco al Señor de mi alabanza 

y quedo libre de mis enemigos. R/. 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 

sea ensalzado mi Dios y Salvador. 

Tú diste gran victoria a tu rey, 

tuviste misericordia de tu Ungido. R/. 

 

 

 

 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos (7,23-28): 

Ha habido multitud de sacerdotes del antiguo testamento, porque la muerte les 

impedía permanecer; como éste, en cambio, permanece para siempre, tiene el 

sacerdocio que no pasa. De ahí que puede salvar definitivamente a los que por 

medio de él se acercan a Dios, porque vive siempre para interceder en su 

favor. Y tal convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, inocente, sin 

mancha, separado de los pecadores y encumbrado sobre el cielo. Él no 

necesita ofrecer sacrificios cada día «como los sumos sacerdotes, que ofrecían 

primero por los propios pecados, después por los del pueblo,» porque lo hizo 

de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. En efecto, la Ley hace a los 

hombres sumos sacerdotes llenos de debilidades. En cambio, las palabras del 

juramento, posterior a la Ley, consagran al Hijo, perfecto para siempre. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (12,28b-34): 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: «¿Qué 

mandamiento es el primero de todos?» 

Respondió Jesús: «El primero es: «Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es 

el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 

alma, con toda tu mente, con todo tu ser.» El segundo es éste: «Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo.» No hay mandamiento mayor que éstos.» 

El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices que el Señor 

es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con 

todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo 

vale más que todos los holocaustos y sacrificios.» 

Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: «No estás lejos del 

reino de Dios.» Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 

 

 

 



COMENTARIO A LAS LECTURAS: 

 Hermanos hoy se impone la actualidad y la dificilísima  situación por la 

que están pasando nuestros hermanos de Valencia, Castilla –La Mancha y 

Andalucía que nos hacen agárranos fuerte a la mano de nuestro Dios y con el 

salmista gritar “Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza”. Solo el Dios de la Vida 

(acabamos de celebrar las Fiestas de Todos los Santos y de los Fieles Difuntos) 

nos puede hacer ver en medio de tanto dolor y frustración humana, un atisbo de 

luz que nos abre a la esperanza. La solidaridad que ha brotado de manera 

espontánea y generosa en nuestra sociedad, nos refrenda las palabras de Jesús: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Junto a las riadas llenas de destrucción 

han aflorado riadas de solidaridad y de amor, la gente sencilla no ha dudado en 

ponerse las botas y meterse en el  fango uniendo sus destinos a los de sus 

vecinos. Algunos tendrán que revisar sus actitudes…..los que han amado y aman 

generosamente, los que entregan sin pedir nada a cambio,  no están lejos del 

Reino de Dios. 

 Los 200 fallecidos (DEP) y sus familias nos invitan a mirar a esta parte de 

nuestra Patria poniendo todo y fiando todo al amor misericordioso de nuestro 

Dios. El sabrá curar heridas y secar lágrimas mejor que nosotros pero nos 

recuerda que  amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los 

holocaustos y sacrificios. 

 Y así nadie se atreverá a hacer más preguntas. Y quedaremos en un 

respetuoso y contemplativo silencio y una vez más y con todo el convencimiento,  

te diremos Señor: NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 
Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 



(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 

 


